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Grandes dosis de técnica y creatividad 
están detrás del prodigio de la animación, 
un colosal truco de magia que nos hace 
llorar o reír a carcajadas con personajes 
que no son de carne y hueso. Y Abel Carba-
jal (A Estrada, 1996), que de niño jugaba a 
ser mago, es uno de los profesionales que 
hacen posible este hechizo desde los pres-
tigiosos estudios Laika de Oregón. Allí tra-
baja desde finales de 2021 en la película 
“Wildwood”, el proyecto “más grande y 
ambicioso que se ha hecho en stop-mo-
tion en la historia del cine”. 

Se incorporó a esta compañía, cuyas 
producciones acumulan nominaciones y 
premios Bafta, Globos de Oro y Oscar, po-
co después de acabar sus estudios en la Es-
cuela Superior de Cine y Audiovisuales de 
Cataluña (ESCAC). Era “la última meta” 
que nunca pensó cruzar tan pronto. “La 
calidad de la animación que sale de Laika 
parece imposible para alguien que se está 
iniciando en la técnica. Aquí se encuen-
tran los mejores artistas y profesionales de 
esta industria, gente que hizo posible pe-
lículas como “Pesadilla antes de navidad”, 
“La novia cadáver” o “Los mundos de Co-
raline”. Lo vivo con la satisfacción de un 
objetivo cumplido, pero también tratando 
de navegar las dificultades y los retos que 
supone trabajar en un entorno donde las 
expectativas son muy altas”, reconoce. 

Los más de 600 trabajadores del estu-
dio están implicados a día de hoy en 
“Wildwood”, a cuyos personajes darán voz 
actores como Carey Mulligan o Tom Waits, 
y el estradense forma parte de la treintena 
de animadores. Es un proceso largo, cada 
uno de ellos “produce de media 1,5 segun-
dos de película a la semana” y además “no 
existe el lujo de volver atrás”. Deben asegu-
rarse de que cada fotograma “es perfecto 
antes de capturarlo” porque, lo contrario, 
significa empezar desde cero y retrasar la 
producción. 

“Por una parte, es muy emocionante la 
combinación de los artistas más creativos 
con los técnicos más ambiciosos en un es-
tudio cuyas películas tienen más de 100 
millones de dólares de presupuesto. Y se 
están haciendo cosas increíbles que no se 
han visto nunca antes. Pero, por otra, la na-
turaleza del trabajo es dura. Se pasan lar-
gas horas animando en decorados con po-
ca luz, en posturas complicadas para ma-
nipular los muñecos, tratando de producir 
una animación suave y realista, con la pre-
sión que ello supone”, explica sobre su día 
a día. 

La técnica es sencilla, dice, una serie de 
fotos proyectadas a cierta velocidad que 
producen la sensación de movimiento. 
“Lo complicado, y donde la práctica y la 
experiencia comienzan a dar sus frutos, es 
conseguir que un muñeco cobre vida y se 
convierta en un personaje con emociones 
y sentimientos”, destaca. 

Trabajar en Laika, añade, le permite en-
focarse en detalles tan “minúsculos” como 
que la ropa se mueva para generar la sen-
sación de que el protagonista respira. De 

hecho, hay un departamento específico 
para animar las caras en cada uno de los 
planos a partir del diálogo grabado por el 
actor de voz. Y además las obtienen me-
diante impresión 3D. “Cada plano tiene 
un animación única, no se reutilizan. La 
gran mayoría de caras solo se verán en la 
película durante un veinticuatroavo de se-
gundo”, revela. 

“Cada nueva tecnología trae consigo 
tantas posibilidades como desafíos. Para 
mí, el más grande es no perder el contac-
to con el sentido  mismo del arte como ex-
presión humana. Al fin y al cabo, la anima-
ción es la capacidad de crear ilusiones que 
trascienden el pensamiento racional. Mi 
trabajo es conseguir que el espectador se 
olvide de que está viendo un muñeco y 
pueda disfrutar la película sin pensar en la 
técnica. En un estudio como Laika la tec-
nología está precisamente para eso”, sub-
raya.  

El billete para llegar a Portland fue su 
película de graduación, “El gran Corelli”, 
protagonizada por un mago en horas ba-
jas y que fue candidata a los Goya, que-
dando “cerca” de la nominación. ”Me en-
señó el poder de la determinación. Fue 
una gran oportunidad para explorar lo que 
más me interesaba y construir desde cero 
un pequeño mundo con la estética que 
siempre me ha inspirado. Las puertas que 
se me abrieron vinieron a mí como gran-
des sorpresas que nunca imaginé. Soy 
muy afortunado”, celebra Abel, que tam-
bién disfruta “enormemente” cuando ayu-
da a los nuevos animadores impartiendo 
alguna clase en escuelas de animación de 
Barcelona y siendo mentor para los recién 
llegados a Laika. 

Aunque haya cumplido su objetivo de 
forma meteórica, tras su primer año en 
EE UU, Abel tuvo que volver a España por 
temas de visado y se trasladó a Lisboa du-
rante unos meses, en plena pandemia, pa-
ra participar en la primera película portu-
guesa en stop-motion, “Os demonios do 
meu avó”. “Todo estaba cerrado y me pa-
sé una semana sin sábanas. Pero estas 
aventuras valen la pena porque te dan más 
perspectiva de la vida. Estar en un estudio 
mucho más pequeño tiene sus dificulta-
des, pero te hace ser más creativo con los 
recursos que tienes. Fue una etapa intere-
sante, sobre todo, por la gente con la que 
tuve oportunidad de trabajar”, comenta.  

También ha codirigido con su compa-
ñera de la ESCAC Greta Díaz “Naturale”, un 
mediometraje mudo experimental creado 
como acompañamiento para un concier-
to de viola y percusión. Y que rodaron en el 
Delta del Ebro en pleno verano. Una expe-
riencia “dura y muy emocionante” que le 
llevó al hospital por las picaduras de los 
mosquitos pero que no dudaría en repetir.  

El estradense comenta que la industria 
del stop-motion es “nómada” y seguirá via-
jando en busca de proyectos que le intere-
sen, pero las pausas pueden ser largas y le 
gustaría colaborar con los compañeros 
que trabajan en cine en España. Además, 
aquí está su familia y sus amigos, y asegu-
ra que volverá.  

Cuando echa la vista atrás es conscien-
te de que el “hilo conductor” de todos sus 
intereses desde pequeño lo constituyen 
“las ilusiones y la incapacidad del ser hu-
mano para encontrar la verdad”. “Sin sa-
berlo, a través de la magia estaba apren-
diendo a desafiar la lógica y descubriendo 
los puntos ciegos de la percepción y el ra-
zonamiento. La animación explota esto 
con un gran potencial creativo y me ha 
hecho reflexionar mucho. Me paso el día 
intentando lograr la ilusión de la vida y es-
to me hace pensar en la naturaleza quizás 
ilusoria de la vida misma”.

5FARO DE VIGO

DOMINGO, 23 DE JUNIO DE 2024

estela
REVISTA DOMINICAL DE FARO DE VIGO. AÑO 16. NÚMERO XXX

DOMINGO, 11 DE SEPTIEMBRE DE 2018

estela
REVISTA DOMINICAL DE FARO DE VIGO. AÑO 16. NÚMERO XXX

DOMINGO, 11 DE SEPTIEMBRE DE 2018

Portland 
(Oregón)

País EE UU

O
cé

an
o 

Pa
cí

fic
o

San Francisco

M
i amigo vigués 
Carlos Fenán-
dez, director de 
la revista y club 
Adictos a Deep 

Purple, me contó  con júbilo el 
encuentro que organizó con 
socios deepurpleros de todo el 
país con el grupo aprovechan-
do  su actuación de hace unos 
días en Madrid. Volví a a escu-
char, ahora en Youtube, aquella 
música que empecé a oir alre-
dedor de los años 70 con temas 
como Smoke un the water, 
Hush o Woman o Black Night 
en discos, en pubs o discotecas 
de avanzadilla,  en radio gra-
cias a locutores como Pepe Do-
mingo Castaño o en los pro-
gramas especializados de Ma-
riskal Romero. ¡Qué nostalgia 
positiva  me produjo sintoni-
zarlos ahora, trasladar  mi 
cuerpo al que tenía aquellos 
años 70 universitarios! 

 
¡Qué suerte haber podido 

gozar tantos cambios genera-
cionales en la música a pesar 
de que, como contrapartida, 
hayas encanecido! Hay un li-
bro por ahí de Elena Castillo 
titulado Soundtrack. La banda 
sonora de nuestra vida que yo 
solo he ojeado pero a ella le sir-
ve para novelar con la idea de 
que tras cada canción hay una 
gran historia de amor. Es cier-
to, yo podría citar una en cada 
uno de mis apartados amoro-
sos importantes, aunque hay 
mucho más:  está la historia de 
nuestras vidas. Sabemos que la 
memoria es fundamental en 
nuestra existencia, nos permi-
te entre otras cosas no repetir 
errores  del pasado aunque 
nuestro cerebro sea capaz, en 
lo personal, de falsificar por su 
cuenta una parte a la hora de 
reconstruirla. Incluso nuestra 
memoria autobiográfica  no re-
fleja  el registro exacto del pasa-
do que nos gustaría pensar que 
fuera. El cerebro obra a veces 
una acción terapéutica devo-
viéndonos un pasado menos 
vulgar de lo que fue, y hasta 
nos convierte en los  protago-
nistas que no fuimos, capaz de  
borrar aquello que nos crearía 
problemas de conciencia en el 
presente. Pero la música activa 
toda una red de   componentes 
multisensoriales,  nos presen-
tiza cómo se sentía algo, cómo 
se veía, cómo sonaba, qué ha-
cías entonces... con un sinfín 
de emociones involucradas. 

Mi primera memoria de la 
música tiene que ver con la 
que se oía en las radios; todavía 
no vivíamos ese acoso perma-
nente actual de mirada y escu-
cha que nos pone a punto de 
psiquiatra y podías prestar 
atención ordenada a unas po-
cas cosas. Yo recuerdo  la copla 
y el pasodoble,  el flamenco, 
rancheras y algunos boleros 
cuando volvía del colegio y me 
sentaba ante un invento mági-
co, la radio, el medio de entre-
tenimiento familiar dominan-
te entonces. Lo recuerdo con 
mucha ternura y agradeci-
miento a esos ritmos que en-
tretejieron mi sistema nervioso 
y siguen ahí, prestos al comba-

te aunque después hayas escu-
chado tantas cosas diferentes. 
Estaba Brassens, Edith Piaf, 
Serge Gainsbourg, Ferré, Brel, 
Juliette Greco pero de todo es-
te encantamiento francés de 
posguerra nada oía yo de niño. 

 
Los años 60 ya fueron otra 

cosa porque pasé de oir la mú-
sica de mis padres a la que me 
gustaba a mí y en esa edad del 
pavo todo es vibración, emo-
ción, significación… Antes que 
nada fue nuestra propia cante-
ra, desde el Raphael con el que 
estrené mi primer tocadiscos 
Dual Bettor aguja zafiro pasan-
do por Los Bravos con cuyo 
Black is black bailaba desenfre-
nado en los guateques ,en esos 
primeros ritos de pavonea-
miento ante las damas, igual 
que el Dúo Dinámico me ilusio-
naba con su Quince años tiene 
mi amor mientras componía 
mi primera poesía a una mujer. 
Antes había sentido un flechazo 
preadolescente con Marisol y 
su Adelante mis valientes y otro 
con una americana que pasó 
vacaciones en  mi casa y a la que 
regalé un single con su nombre, 
Margarita,  que decía lo que yo 
no me atrevía.De nada sirvió,  
no pareció entender nada. 
Aquella década de Beatles o Ro-
lling fue a su final  la de  la pieza 
inolvidable que le canté al oído 
a la que sería mi primer amor: 
Mis manos en tu cintu, de Ada-
mo. Te traicioné, España, con la 
canción francesa.
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Bravos. // FDV
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